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GUIA DE ESTUDIO DE LA BIBLIA 
II Trimestre de 2009 
“Caminar la vida cristiana” 
  
Lección 10 
El discipulado 
 

MATERIAL AUXILIAR PARA EL MAESTRO 
 

El sábado enseñaré… 
 

Texto clave: Juan 15:8. 
 
Enseña a tu clase a: 
 
1. Saber que el discipulado es reflejar a Jesús durante toda la vida. 
2. Sentir que el Espíritu Santo los guía a través de su peregrinación de discipulado. 
3. Hacer la decisión de perseverar a través del sufrimiento que viene como resultado 

de la oposición una vida consagrada a Cristo. 
 
Bosquejo de la Lección 
 
I. La tarea de un discípulo (Mateo 28:19)  

A. Se conoce generalmente Mateo 28:19 como la Gran Comisión. Aquí, Jesús les 
da a sus discípulos su tarea más importante: hacer más discípulos en su nom-
bre. ¿Cómo ves tu lugar en la Gran Comisión? 

B. Difundir el evangelio es una parte importante del discipulado. Pero los apóstoles 
hicieron mucho más que eso. Su ministerio se extendió a muchas otras áreas. 
¿De qué modo el discipulado es más que solo la conversión, el bautismo y el 
añadirse a la iglesia? 

II. El Guía de un discípulo (Hechos 1:8)  
A. Antes de ascender al cielo, Jesús prometió que enviaría al Espíritu Santo. Este 

Espíritu es el que nos guía a ser discípulos. ¿De qué modo el Espíritu Santo in-
fluyó en tu vida? 

III. La motivación de un discípulo (Romanos 8:17, 18)  
A. Pablo, un gran ejemplo de discipulado, reconoció el sufrimiento que está aso-

ciado con el seguir a Cristo. No obstante, a pesar del sufrimiento, él fue un devo-
to discípulo de Cristo. ¿Qué te convence para que seas igual a Pablo? 

 
Resumen 
 
La vida de un discípulo está llena de la presencia de Dios. Es una devoción que dura 
toda la vida. Haz o renueva este compromiso y consérvalo presente a pesar de las 
pruebas. 
 
Ciclo de aprendizaje 
 



 

   Paso 1 
 ¡Motiva! 
 
 
Concepto clave: Responder al llamado para ser un discípulo significa dejar la vida an-
tigua atrás y seguir a Jesús. 
 
El musculoso pescador se apresuró a ir a su casa y anunció: 
 
–Conseguí un trabajo nuevo. No voy a pescar más 
Su esposa lo miró sorprendida y con sospechas. ¿Cuál sería ese nuevo trabajo? Des-
pués de todo, su esposo era solo un pescador. Pedro, sin embargo, estaba seguro de 
su llamamiento. 
–Seré un pescador de hombres. 
Pero, la voz desde la cocina reveló una mezcla de sarcasmo y enojo: 
–Nosotros no comemos hombres; comemos pescado. 
Sin alterarse, Pedro dejó sus redes y siguió a Jesús. Ese es el costo y el apremio del 
discipulado. 
 
Considera: “Discípulo” significa ser un seguidor. Pedro y Andrés (Marcos 1:16-18), dos 
discípulos de Juan el Bautista (Juan 1:35-37); Mateo (Mateo 9:9); Felipe (Juan 1:43); y, 
de hecho, todos los discípulos (Mateo 19:27), dejaron todo y siguieron a Jesús. Dejar y 
seguir son dos preludios esenciales del discipulado. ¿Qué has abandonado tú? ¿Hasta 
qué punto estás siguiendo a Jesús? 
 
 

    Paso 2 
   ¡Explora! 
 
 
SOLO PARA LOS MAESTROS: Sócrates tuvo a Platón. Gamaliel tuvo a Saulo. Los 
dirigentes de diversas religiones tuvieron sus devotos seguidores. Las dife-
rencias entre el discipulado en tales casos y el discipulado de Jesús es que el 
primero estaba basado en el contenido de una filosofía, o enseñanza, mien-
tras que el último estaba arraigado en las realizaciones de Jesús. Lo que Je-
sús logró es la redención del pecado mediante su muerte y su resurrección. 
De este modo, el discipulado cristiano descansa no solo en las enseñanzas 
de Cristo sino también específicamente en lo que él hizo por la salvación de 
la humanidad. De aquí que Jesús pide a todos sus seguidores que se identifi-
quen plenamente con él, y tomen su cruz y lo sigan (Mateo 10:38; Marcos 
8:34; ver también Lucas 9:23). Sin nuestro caminar en las pisadas del Calva-
rio, no hay discipulado cristiano. (Enfatiza este punto cuando enseñes hoy). 
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Panorama: La palabra discípulo aparece más de 270 veces en el Nuevo Testamento, 
mayormente en los evangelios y en Hechos. Ser un discípulo de Jesús es la experien-
cia más satisfactoria que podemos tener en la vida. Da energías al espíritu, desafía la 
mente, y demanda lo máximo en nuestra relación con Dios y los demás seres huma-
nos. Por lo tanto, es importante analizar lo que hace uno como discípulo y cuáles son 
las características del discipulado. 
 
I. La formación de un discípulo 
 
El discípulo no se hace solo. Es el resultado de responder al llamado de Jesús. Él “lla-
mó a sí a los que él quiso; y vinieron a él” (Marcos 3:13). Aunque originalmente Jesús 
llamó a los Doce, también llamó a los Setenta (Lucas 10:1-20), y luego ordenó a sus 
discípulos que hicieran discípulos en “todas las naciones” (Mateo 28:19). De este mo-
do, el discipulado no es restrictivo: está gobernado por el mismo principio de “todo 
aquel” que actúa en el plan de salvación divino (Juan 3:16). 
 
Todo aquel que escucha su llamado, experimenta el perdón de Jesús, y se comprome-
te a servir a Cristo como su discípulo. El discipulado cristiano es un eslabón operativo 
entre los salvados y el Salvador: los primeros, deben vivir, obedecer, relacionarse y 
servir según la voluntad del segundo. De este modo, Pablo pudo decir: “Con Cristo es-
toy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí” (Gálatas 2:20). 
 
Analiza: La Gran Comisión (Mateo 28:19) requiere que hagamos discípulos a todas las 
naciones. ¿Qué áreas de la vida son afectadas por el concepto de “todas las nacio-
nes”? ¿De qué modo te relacionarías con esas áreas? 
 
II. Las características del discipulado 
 
Debemos enfatizar, por lo menos cuatro características del discipulado. 
 
Primero, la prioridad de Jesús. Jesús dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mí, nié-
guese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame” (Lucas 9:23). Todas las relaciones, 
las actividades, las esperanzas y los sueños deben estar bajo el señorío de Cristo cada 
día y perpetuamente. Nada debe interponerse entre el discípulo y el Maestro (Mateo 
10:37-39). El lema constante de un discípulo será: “Para mí el vivir es Cristo, y el morir 
es ganancia” (Filipenses 1:21). 
 
Segundo, permanecer en Jesús. “Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos” (Juan 8:31). El discipulado cristiano es un llamado a 
vivir continuamente en Jesús, y permitir que su Palabra sea la constante guía de la fe y 
la conducta. La fidelidad a las doctrinas, la obediencia durante toda la vida y el testimo-
nio sin temor a favor del Maestro distinguirán al discípulo de los demás. 
 
Tercero, amarse unos a otros. “Un mandamiento nuevo os doy: [...]. En esto conoce-
rán todos que sois mis discípulos, si tuvieres amor los unos con los otros” (Juan 13:34, 
35). En el nuevo mandamiento de Jesús (vers. 34), la novedad no se refiere al amor si-
no al alcance del amor. Amamos, pero amamos a los que se pueden amar, a los nues-
tros. Pero Jesús espera que sus discípulos amen como él amó: con sacrificio, amor a 



toda costa, amor sin barreras, amor que abarca a todos, amor para edificar la comuni-
dad, amor para ensanchar el Reino de Dios y amor para hacer discípulos. 
 
Cuarto, llevar fruto. “En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y se-
áis así mis discípulos” (Juan 15:8). Lejos de ser una construcción teórica, el discipulado 
es un testimonio práctico de lo que Cristo ha hecho a un pecador. Lo ha perdonado, re-
dimido y le ha dado poder a fin de que el que una vez fue débil y lleno de culpa sea li-
berado de condenación para vivir una vida de obediencia que sea fructífera. Los discí-
pulos son vencedores y reflectores de la justicia de Cristo. 
 
Analiza: Lee Hechos 11:19 al 27. Los predicadores llaman a esta narración el efecto de 
Antioquía: el efecto de la gracia, que produjo discípulos tanto de los judíos como de los 
gentiles e hizo una familia común conocida por primera vez como “cristianos”. ¿Qué 
lecciones puedes obtener de esta narración? 
 
 

    Paso 3   
 ¡Practica! 
 
 
SOLO PARA LOS MAESTROS: discipulado involucra un compromiso (Mar. 8:34-
36). El compromiso es total, durante toda la vida y costoso. Involucra 
nuestro dinero, tiempo, talentos y familia. Puede ponerse en el camino de 
nuestro orgullo, suficiencia propia y deseos. ¿Cómo es tu disposición para 
el compromiso? 
 
Distribuye trozos de papel a tu clase. Pide a cada miembro que considere con oración 
áreas en las que su compromiso con el discipulado necesita ser refinado, y luego que 
enumeren esas áreas. Pide que pongan esa lista en sus Biblias y la repasen durante 
sus devociones privadas. 
 
 

   Paso 4 
  ¡Aplica! 
 
 
SOLO PARA LOS MAESTROS: Comparte con la clase la siguiente historia que ima-
gina lo que sucedió inmediatamente después del regreso de Jesús al cielo. 
Luego sigue con las preguntas para dialogar. 
 
Cuando Jesús ascendió al cielo, los ángeles, jubilosos, le dieron la bienvenida al Con-
quistador triunfante con un resonante coro de alabanzas. Jesús les contó a los ángeles 
de su misión victoriosa en la tierra, y lo que le había costado en términos de su sufri-
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miento y su muerte. Viendo las marcas de los clavos en sus manos, los ángeles se 
emocionaron por el amor que el Padre y el Hijo habían mostrado por los pecadores. 
 
Un ángel pudo haber preguntado a Jesús: “Después de que hiciste tanto por la huma-
nidad, ¿qué planes dejaste atrás para que todo el mundo sepa del amor de Dios y de tu 
acto redentor?” 
 
Jesús pudo haber respondido: “He dejado a Pedro, Santiago, Juan y los otros, y les dije 
que fueran a hacer discípulos a todos los hombres y las mujeres. Mi obra en la tierra ya 
está hecha, pero que se complete descansa ahora con mis discípulos”. 
 
Analiza: ¿Cómo sabemos que somos discípulos de Jesús? ¿Qué clase de discípulos 
desea Jesús que seamos? ¿Cómo podemos ser la clase de discípulos con que Jesús 
cuenta para hablar a otros acerca de lo que él hizo por ellos? 
 
La misión más costosa del Cielo demanda nuestra fidelidad en el discipulado. ¿Cómo 
podemos hacer para comprometernos a tener una fidelidad más profunda como sus 
discípulos? 
 
¿Qué obra ha dejado Jesús para que la terminemos, en su nombre? 
 


